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Imagen de portada: Pareada de hueso de cóndor (Perú). 


Introducción 


Las flautas dobles responden al código 421.222.12 en la 
clasificación decimal organológica de Hornbostel y 
Sachs. Se trata de flautas (instrumentos de soplo, de filo) 
con canal de insuflación interno, abiertas, con agujeros, 


organizadas en juegos. 


Este tipo de aerófono múltiple tiene una larga historia a 
lo largo y ancho del mundo. Entre sus ejemplos más nota- 
bles se cuentan las vistosas valaska dvojka o dvojacka 
eslovacas, las dvoyanka búlgaras, las dvojnice o dvojkinje 
serbo-croatas, y el doble flageolet, desarrollado en el 
siglo XVIIl en Gran Bretaña. En las Américas aparecen 
flautas dobles, triples e incluso cuádruples, de cerámica, 
entre los magníficos instrumentos musicales construi- 
dose interpretados en el México prehispánico. 


América del Sur no es demasiado rica en ejemplos de 
este tipo de aerófono. Si bien existen silbatos dobles en 
el registro arqueológico (especialmente en la cordillera 
de los Andes, hechos de piedra, cerámica y hueso) y en el 
etnográfico (los "silbatos Mataco" de las tierras bajas, de 
hueso o caña, ya reseñados por Izikowitz en 1934 y que, 
de acuerdo a Pérez Bugallo (1996), son llamados kanohí 
por los "mataco" o Wichi de Argentina), dichos instru- 
mentos no se tendrán en cuenta en este texto, dado que 
pertenecen a una categoría organológica relacionada, 
pero eventualmente distinta (421.222.11). 


Las flautas dobles presentes actualmente en América del 
Sur se concentran sobre todo en los Andes centrales, con 
algunos ejemplares aislados en las tierras bajas del 
oriente boliviano y la Amazonia brasileña. 


Ecuador 


En los Andes ecuatorianos se utilizaba la dulzaina, ins- 
trumento compuesto por dos flautas de pico provistas 
de 4 y 6 orificios de digitación respectivamente. Las más 
populares solían hacerse de hojalata, pero con la progre- 
siva desaparición de los artesanos que trabajaban ese 
material empezó a utilizarse la caña e incluso la madera, 
o bien un par de flautas dulces de plástico conveniente- 
mente adaptadas. 


Mullo Sandoval (2007, 2009) señala que este aerófono 
ya venía mencionado en fuentes coloniales, en donde se 
lo vinculó a ciertos rituales indígenas; por ejemplo, a la 
ceremonia funeraria conocida como ayanfaile, origina- 
ria de la provincia de Azuay. El investigador cuencano 
Alfonso Cordero Palacios, por su parte, añade que las 


Imagen 1. 

Intérpretes de dulzainas en San Miguel de Uyumbuco de 
Perucho. 

[Foto: La Hora, 2016]. 


Imagen 2. 
Dulzaina en San Miguel de Uyumbuco de Perucho. 
[Foto: La Hora, 2016]. 


dulzainas, junto a la chirimía, la bocina y los tambores, 
acompañaban el baile ritual y los cantos funerarios en el 
marco del ayanfaile. 


En la actualidad es un aerófono difícil de encontrar; las 
escasas referencias contemporáneas lo sitúan en la ciu- 
dad de Ambato (provincia de Tungurahua). Martín 
Malán Caranqui comenta que las dulzainas de hojalata 
se llamaban mishqui pingullos (en quechua, "flautas dul- 
ces") en las provincias de Chimborazo y Cotopaxi, adon- 
de llegaron a inicios del siglo XX gracias al ferrocarril, y 
que se las solía vender para las fiestas grandes en ciuda- 
des como Riobamba y Latacunga. Por su parte, Julián 
Tucumbi indica que las dulzainas eran ejecutadas por los 
indígenas de los páramos, quienes las construían con pie- 
zas de hueso. 


Perú 


De acuerdo al Instituto Nacional de Cultura (1978), en 
Perú las flautas dobles reciben el nombre genérico de 
gaitas. 


Una de esas gaitas es la que se fabrica con madera de 
babillo (Meliosma sp.) en las provincias de Cajamarca y 
Hualgayoc, en el departamento de Cajamarca, al norte 
del país. Se trata de dos tubos encolados, de entre 45/50 
y 35/40 cm de longitud. El más largo no cuenta con orifi- 
cios de digitación, mientras que el más corto posee 4 
frontales y unotrasero, destinado al pulgar. 


En Trujillo (departamento de La Libertad) se construye e 
interpreta una gaita de una sola pieza de madera de 
higuerilla (Micrandra spruceana), a la que se le realizan 
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dos largas perforaciones internas; suele disponer de 
cinco orificios de digitación, ubicados sobre el tubo más 
corto. Estas flautas se emplean en fiestas y ceremonias 
locales, como solistas o como instrumentos acompañan- 
tes. 


Imagen 3 [pág. ant.]. 
Pareada de hueso de cóndor de Concepción (Junín). 
[Foto: PUCP, 2017]. 


Imagen 4. 

De izq. a derecha, gaita de Hualgayoc (Cajamarca); gaita 
de caña; quena doble de Hualgayoc (Cajamarca); pareada 
de hueso de cóndor de Concepción (Junín); y flauta doble 
de pico (Cusco). 

[Dibujos: Instituto Nacional de Cultura, 1978]. 


En buena parte del norte del país se toca una gaita hecha 
con dos piezas de caña atadas entre sí con cordel y ase- 
guradas con brea o cera. Los tubos miden 20/25 y 25/30 


cm, respectivamente, y tiene alrededor de 1,5 cm de diá- 
metro; el mayor no lleva perforación alguna, mientras 
que el menor presenta 4 orificios de digitación frontales 
y uno trasero. Aparece en la provincia de Rodríguez de 
Mendoza (departamento de Amazonas), en las de Caja- 
marca, Cutervo y Chota (departamento de Cajamarca), y 
en puntos aislados de los departamentos de La Libertad 
y Piura. En Chiclayo (departamento de Lambayeque) se 
denomina melliza a un aerófono similar pero de menor 
tamaño (el tubo más largo no supera los 15 cm), hecho 
de plástico. 


En la provincia de Hualgayoc (departamento de Cajamar- 
ca) existe una variación de este instrumento llamada 


Imagen 6. 
Gaita de caña. 
[Foto: PUCP, 2017]. 


Imagen 5 [pág. ant.]. 
Flauta doble de pico (Cusco). 
[Foto: PUCP, 2017]. 


doble quena: dos flautas de pico de madera labrada, de 
22 y 24 cm y 1,5 cm de diámetro, unidas con cola. Cada 
tubo dispone de 3 orificios delanteros, estando los del 
tubo mayor ubicados más abajo que los del menor. 

Un poco más al sur, en las provincias de Concepción y 
Huancayo (departamento de Junín) se interpreta la gaita 
o pareada. Se trata de una flauta compuesta por dos 
tubos de caña o hueso de cóndor atados con alambre o 
cuerda. Tienen alrededor de 22 y 27 cm de largo, y unos 
1,5 y 2,3 cm de diámetro, respectivamente, y cuentan 
con 3 orificios frontales y uno posterior; los del tubo más 
largo están ubicados más abajo. La pareada tiene carác- 
ter mágico, y se la utiliza en celebraciones rituales. 


Finalmente, hay noticias de una flauta doble elaborada 
en un bloque de madera de unos 30 cm de largo, aplana- 
do, con dos conductos internos, dos hileras de 5 orificios 
frontales (y un orificio trasero) muy próximas, y biseles o 
capillas a distinta altura. Supuestamente se construiría e 
interpretaría en el departamento de Cusco. 


Área circum-Titicaca 


En las tierras que rodean el lago Titicaca, pertenecientes 
a Perú y a Bolivia y habitadas sobre todo por comunida- 
des del pueblo Aymara, se construye e interpreta el uña 
pinkillo. Se trata de un pinkillo (flauta de pico altiplánica) 
doble de caña, compuesto por una flauta principal, de 
unos 60-80 cm de longitud y unos 3-5 cm de diámetro, 
con 4-6 orificios delanteros, unida a una muy pequeña, 
de unos 10-15 cm de longitud, unos 2 cm de diámetro y 
desprovista de orificios. 


Tanto en el área vecina al lago Titicaca como en otras par- 
tes del altiplano boliviano se utiliza el marimacho, otro 
pinkillo doble de caña, formado por un pinkillo normal 
de 6 orificios frontales, de 30-40 cm de longitud, unido a 
uno algo más corto y carente de orificios de digitación 


(Cavour, 1994). Al parecer el marimacho complementa 
las interpretaciones de otros pinkillos altiplánicos, como 


los waka pinkillos y los pinkillos mohoseños. 


Imagen 8. 
Marimacho de Puno (Perú). 
[Foto: Museo Taki]. 


Imagen 7 [pág. ant.]. 
Uña pinkillo de Bolivia. 
[Foto: T. Sugiyamal. 


TENA vn. .$ 
ES IT SIA qe, 
Úcra ¿beste 1 00) NA Ay $e 
ye ES eb CIMA A ICI ENS Ñ 
121 a) eel MN ee »4) 
LA "7 MN AA A INTACTA RT Y pe 
PA PIN IS AA j ' 
pe A HA IIA EL, 
f £p E fe A UTN ¡ES : 
119) e JAS A 
As 1 PA 0) 0 
! / 1er 
880 y 14 SAN 
W CS TA 1./1/ 
. Hi nf AS III, j 
Ñ $ FrIR .“ 
4 5 119 IEPS AN ER 
CSCITMCC ER A SII LA ' 
y ANA 510 14 'Ñ 0 0 Leto PY 
210 qe AETETIRN YE 
Ie AE USA 


AN pet 13 MG 


O $ / 
Wei Ms AU 

TE 
es 


INCIEIA os 
DEE 1 
MEIsisn 
óS 4544 
HAS 

f e 


NAS > 


DAIGRD Y 4 


¿ul 
pin hy t 
le dls Os 


leo PAS YA 
0 


er CAL 4 'N 7% ' 

MSI e! PA PIT INS m 

Last A NIF 

A q YATE : , ' : y . 

AGS e AN 0 AA 
Y 

TINA LOS 


” 0 


IES 


 4n 


4 


bib 
eta 
ri 7 
ANS TA 

FUEL a 
Ed 1) IE 
ULA hi 
RA 
DIIISA TIRO 


ñ e d 


te de y 


MES 
18 


Imagen 9 [pág. ant.]. 
Marimacho de Bolivia. 
[Foto: Origen no registrado). 


Brasil 


De acuerdo alo señalado por Hill y Chaumeil (2011), exis- 
ten flautas dobles entre los Nambikwara del estado de 
Mato Grosso y entre los Waura del alto Xingú; entre 
estos últimos se conocen como watana y se emplean en 
la celebración del kwaryp. 


Asimismo, hay numerosas reseñas de "silbatos Mataco" 
(p.ej. Rodrigues, 2015, entre los Apinayé del estado de 
Tocantins), aunque, como ya se mencionó más arriba, tal 
instrumento queda fuera del alcance de este texto. 


Snethlage (1939), en su célebre trabajo de investigación 
a lo largo del río Guaporé y sus principales afluentes, 
identificó cierto número de flautas múltiples, así como 
varios ejemplos de "silbatos Mataco". Las únicas flautas 
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pueblos hoy casi desaparecidos, que las llamaban napa- 
tók. 
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